
 

 

 
Primera lectura  
Lectura del segundo libro de los Reyes (4,8-11.14-16a): 
Un día pasaba Eliseo por Sunam, y una mujer rica lo 
invitó con insistencia a comer. Y, siempre que pasaba 
por allí, iba a comer a su casa. Ella dijo a su marido: 
«Me consta que ese hombre de Dios es un santo; con 
frecuencia pasa por nuestra casa. Vamos a prepararle 
una habitación pequeña, cerrada, en el piso superior; le 
ponemos allí una cama, una mesa, una silla y un candil, 

y así, cuando 
venga a 
visitarnos, se 

quedará 
aquí.» Un día 
llegó allí, entró 
en la 
habitación y 
se acostó. Dijo 
a su criado 

Guejazi: 
«¿Qué 

podríamos 
hacer por 
ella?» Guejazi 

comentó: 
«Qué sé yo. 
No tiene hijos, 
y su marido es 
viejo.» Eliseo 

dijo: 
«Llámala.» La llamó. Ella se quedó junto a la puerta, y 
Eliseo le dijo: «El año que viene, por estas fechas, 

abrazarás a un hijo.» Palabra de Dios 
                                         
Segunda lectura Lectura de la carta del apóstol san 

Pablo a los Romanos (6,3-4.8-11): 

 

Los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo 
fuimos incorporados a su muerte. Por el bautismo 
fuimos sepultados con él en la muerte, para que, así 
como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la 
gloria del Padre, así también nosotros andemos en una 
vida nueva. Por tanto, si hemos muerto con Cristo, 
creemos que también viviremos con él; pues sabemos 
que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya 
no muere más; la muerte ya no tiene dominio sobre él. 
Porque su morir fue un morir al pecado de una vez para 
siempre; y su vivir es un vivir para Dios. Lo mismo 
vosotros, consideraos muertos al pecado y vivos para 
Dios en Cristo Jesús. Palabra de Dios 

 
ACLAMACIÓN AL EVANGELIO  1Ped 2, 9 Aleluya. 

Ustedes, son una raza elegida, un sacerdocio real, una 
nación santa, un pueblo adquirido para anunciar las 
maravillas de Aquel que los llamó de las tinieblas a su 
admirable luz. Aleluya 

Evangelio 
Lectura del santo 

evangelio según san Mateo 
(10,37-42): 
     En aquel tiempo, dijo Jesús 
a sus apóstoles: «El que quiere 
a su padre o a su madre más 
que a mí no es digno de mí; el 
que quiere a su hijo o a su hija 
más que a mí no es digno de 
mí; y el que no coge su cruz y 
me sigue no es digno de mí. El 
que encuentre su vida la perderá, y el que pierda su 
vida por mí la encontrará. El que os recibe a vosotros 
me recibe a mí, y el que me recibe recibe al que me ha 
enviado; el que recibe a un profeta porque es profeta 
tendrá paga de profeta; y el que recibe a un justo 
porque es justo tendrá paga de justo. El que dé a beber, 
aunque no sea más que un vaso de agua fresca, a uno 
de estos pobrecillos, sólo porque es mi discípulo, no  
perderá su paga, os lo aseguro Palabra del Señor 
 

 

CELEBRANDO  EL DIA DEL SEÑOR 

Domingo 13º del Tiempo Ordinario - Ciclo A 
 2 de julio de 2023 

 

Salmo responsorial 
Sal 88,2-3.16-17.18-19 
 
R/. Cantaré eternamente 
las misericordias del Señor 
     Cantaré eternamente las misericordias del 
Señor, 
anunciaré tu fidelidad por todas las edades. 
Porque dije: «Tu misericordia es un edificio 
eterno, 
más que el cielo has afianzado tu fidelidad. R/. 
     Dichoso el pueblo que sabe aclamarte: 
camina, oh Señor, a la luz de tu rostro; 
tu nombre es su gozo cada día, 
tu justicia es su orgullo. R/. 
       Porque tú eres su honor y su fuerza, 
y con tu favor realzas nuestro poder. 
Porque el Señor es nuestro escudo, 
y el Santo de Israel nuestro rey. R/. 
 



EL RUIDO DE LAS CARRETAS 
  Un día salí de paseo con mi 
padre… De pronto, él se detuvo 
en una curva y después de un 
pequeño silencio me preguntó: 
   -Además del cantar de los 
pájaros, ¿Oyes algo más? 

    Agudicé mis oídos y después de unos segundos le 
respondí:- Sólo escucho el ruido de una carreta. 
   -Eso es, dijo mi padre. Es una carreta vacía. 
    Entonces le pregunté con curiosidad: ¿Cómo sabes 
que es una carreta vacía, si no la vemos? 
    -Es muy fácil, sé que está vacía por el ruido. Cuanto 
más vacía está la carreta, más ruido hace. 
    Crecí y me hice un hombre. Cada vez que escucho 
a una persona hablando demasiado, interrumpiendo la 
conversación de los demás, presumiendo de lo que 
tiene o de lo que sabe, prepotente y menospreciando 
al resto de las personas que lo rodean, tengo la 
impresión de oír la voz de mi padre diciendo: Cuanto 
más vacía está la carreta, más ruido hace. 
    La humildad consiste en callar nuestras virtudes y 
permitirle a los demás descubrirlas. Piensa que existen 
personas tan pobres, que lo único que tienen es dinero 
y soberbia... 
    Recuerda que: “Si las palabras no son mejores que 
el silencio...lo mejor es callar..." 
Por lo tanto, no hagas ruido  como una "carreta vacía". 
   “Cuando las palabras no son mejores que el 
silencio...lo mejor es callar... ¡No hagas tanto ruido!” 
Dios te dice: “Si no tienes nada que decir, 
escúchame en silencio; yo te enseñaré a ser 
sabio” Job 33:33 27-07- 

Reflexiones para el alma. José Luis Prieto 
 

 
 

Algunas frases de 
 Evangelii Gaudium 

Papa Francisco 
 

IGLESIA Y CIENCIA 
 102."Algunos científicos van 

más allá del objeto formal de 
su disciplina y se extralimitan 
con afirmaciones o 
conclusiones que exceden el 
campo de la propia ciencia. 
En ese caso, no es la razón 
lo que se propone, sino una 
determinada ideología que 
cierra el camino a un diálogo 
auténtico, pacífico y 
fructífero" (Pg.183). 
 
DIÁLOGO CON LOS 
JUDIOS 
103."La amistad con los hijos 

de Israel es parte de la vida 
de los discípulos de Jesús. Y 
la Iglesia considera al pueblo 
de la Alianza y su fe como 
una raíz sagrada de la propia 
identidad cristiana" (Pg. 186). 
104. "El diálogo interreligioso 

es una condición necesaria 
para la paz en el mundo, y 
por lo tanto es un deber para 
los cristianos así como para 
otras comunidades 
religiosas" (Pg.187). 
  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 

 

 
 
 

 

 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

«El que no toma su cruz y me 
sigue detrás no es digno de 
mí. Quien a vosotros recibe, 

a mí me recibe» 
Hoy, al escuchar de boca de 
Jesús: «El que ama a su padre 
o a su madre más que a mí, no 
es digno de mí…» (Mt 10,37)  

quedamos desconcertados. Ahora bien, al 
profundizar un poco más, nos damos cuenta de la 
lección que el Señor quiere transmitirnos: para el 
cristiano, el único absoluto es Dios y su Reino. 
Cada cual debe descubrir su vocación —
posiblemente esta es la tarea más delicada de 
todas— y seguirla fielmente. Si un cristiano o 
cristiana tienen vocación matrimonial , deben ver 
que llevar a cabo su vocación consiste en amar a 
su familia tal como Cristo ama a la Iglesia.  
       La vocación a la vida religiosa o al sacerdocio 
pide no anteponer los vínculos familiares a los de 
la fe, si con ello no faltamos a los requisitos 
básicos de la caridad cristiana. Los vínculos 
familiares no pueden esclavizar y ahogar la 
vocación a la que somos llamados. Detrás de la 
palabra “amor” puede esconderse un deseo 
posesivo del otro que le quita libertad para 
desarrollar su vida humana y cristiana; o el miedo 
a salir del nido familiar y enfrentarse a las 
exigencias de la vida y de la llamada de Jesús a 
seguirlo. Es esta deformación del amor la que 
Jesús nos pide transformar en un amor gratuito y 
generoso, porque, como dice san Agustín: «Cristo 
ha venido a transformar el amor» 
.       El amor y la acogida siempre serán el núcleo 
de la vida cristiana, hacia todos y, sobre todo, 
hacia los miembros de nuestra familia, porque 
habitualmente son los más cercanos y constituyen 
también el “prójimo” que Jesús nos pide amar. En 
la acogida a los demás está siempre la acogida a 
Cristo: «Quien a vosotros recibe, a mí me recibe» 
(Mt 11,40). Debemos ver, pues, a Cristo en 
aquellos a quien servimos, y reconocer igualmente 
a Cristo servidor en quienes nos sirven.  

P. Antoni POU OSB Monje de 
Montserrat(Montserrat, Barcelona, España) 

 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 

 

 

Patrona del Carmen 
      
     Gózate, María,  
Patrona del Carmen,  
Con las alabanzas  
Que dan tus cofrades. 
     Tu amparo buscamos  
Benigno y suave,  
Hoy los desterrados  
En aqueste valle. 
     Eres del Carmelo  
La Pastora amable,  
Que tus ovejuelas  
Das pasto suave. 
      A Ti, pues, clamamos  
Buscando piedades: 
¡Ea, pues, Señora,  
No nos desampares! 
     Es tu Escapulario 
La cadena grande 
Con que se aprisiona 
El dragón infame. 
     Vuelve ya a nosotros  
¡Oh piadosa Madre!  
Tus benignos ojos,  
Llenos de piedades 
     En la barca de la vida 
eres brújula, timón, 
como así lo fuiste siempre 
del yacido pescador 
…… 

 

PENSAMIENTOS  

– Procura amar mientras vivas; en el mundo no se ha 
encontrado nada mejor (Máximo Gorki) 
- Valor es lo que se necesita paa levantarse y hablar ; 
también es lo que se necesita  para sentarse y 
escuchar ( Winston Churchil) 
- Aprender es como remar contra corriente: en cuanto 
se deja se retrocede ( Benjamin Britten) 
- El amor solo comienza a desarrollarse cuando 
amamos a quienes no necesitamos para nuestros  
fines personales ( Erich Fromm) 
- Ayudar al que lo necesita no sólo es parte del deber  
sino de la felicidad (José Marti) 
- Con el amor al prójimo aclaras tus pupilas para 
mirar a Dios (Agustín de Hipona ) 
- Nadie puede apartarse de la verdad sin dañarse a si 
mismo ( Lope de Vega) 
 

 



        STELLA MARIS 
 “Misioneros del mar orantes”: son los  
hombres  y mujeres que ,en su oración 
diaria, incluyen la intercesión “ por la 
gente de la mar  y su familia, por el 
Apostolado del mar  y la unidad de los 
cristianos” 

Tú también puedes ser” Misionero del mar orante”  
 ¡CONTAMOS CONTIGO! 

 
 
 

 
 
 

Primera lectura   
Lectura del libro de Isaías (55,10-11): 
Así dice el Señor: «Como bajan la lluvia y la nieve del 
cielo, y no vuelven allá sino después de empapar la 
tierra, de fecundarla y hacerla germinar, para que dé 
semilla al sembrador y pan al que come, así será mi 
palabra, que sale de mi boca: no volverá a mí vacía, 
sino que hará mi voluntad y cumplirá mi encargo.» 

 
.                                                            Palabra de Dios 
Segunda lectura 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
Romanos (8,18-23): 

 
Sostengo que 
los sufrimientos 
de ahora no 
pesan lo que la 
gloria que un día 
se nos 

descubrirá. 
Porque la 

creación, 
expectante, está 
aguardando la 

plena 
manifestación 

de los hijos de 
Dios; ella fue 
sometida a la 
frustración, no 
por su voluntad, 
sino por uno que 
la sometió; pero 
fue con la 
esperanza de 

que la creación misma se vería liberada de la esclavitud 
de la corrupción, para entrar en la libertad gloriosa de 
los hijos de Dios. Porque sabemos que hasta hoy la 
creación entera está gimiendo toda ella con dolores de 
parto. Y no sólo eso; también nosotros, que poseemos 
las primicias del Espíritu, gemimos en nuestro interior, 
aguardando la hora de ser hijos de Dios, la redención 
de nuestro cuerpo. 

Palabra de Dios 
 

Evangelio 
Lectura del santo evangelio según san Mateo 

(13,1-23): 
 
        Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó junto al 
lago. Y acudió a él tanta gente que tuvo que subirse a 
una barca; se sentó, y la gente se quedó de pie en la 
orilla. Les habló mucho rato en parábolas: «Salió el 
sembrador a sembrar. Al sembrar, un poco cayó al 
borde del camino; vinieron los pájaros y se lo comieron. 
Otro poco cayó en terreno pedregoso, donde apenas 

tenía tierra, y, como la 
tierra no era profunda, 
brotó en seguida; pero, 
en cuanto salió el sol, se 
abrasó y por falta de raíz 
se secó. Otro poco cayó 
entre zarzas, que 
crecieron y lo ahogaron. 
El resto cayó en tierra 
buena y dio grano: unos, 
ciento; otros, sesenta; 
otros, treinta. El que 
tenga oídos que oiga.» 
Palabra del Señor 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 

CELEBRANDO  EL DIA DEL SEÑOR 
Lecturas del Domingo 15º del Tiempo Ordinario - Ciclo A 

, 16 de julio de 2023 
 

Domingo, día del Señor 
Gestos, signos y  símbolos en la eucaristía 

LA SEÑAL DE LA CRUZ 
      No nos damos mucha cuenta, porque ya estamos 
acostumbrados a ver la Cruz en la Iglesia, en nuestras casas, 
pero la Cruz es una verdadera cátedra, desde la que Cristo 
nos predica siempre la gran lección del cristianismo. 
     La Cruz resume toda la teología sobre Dios, sobre el 
misterio de la salvación en Cristo, sobre la vida cristiana. 
    La Cruz es todo un discurso: Nos presenta a un Dios 
trascendente pero cercano; un Dios que ha querido vencer el 
mal con su propio dolor; un Cristo que es juez y Señor, pero 
a la vez siervo, que ha querido llegar a la entrega total de sí 
mismo, como imagen plástica del amor y de la 
condescendencia de Dios; un Cristo que en su Pascua - 
muerte y resurrección- ha dado al mundo la reconciliación. 
    Los cristianos con frecuencia hacemos con la mano la 
señal de la Cruz, o nos la hacen otros, como en el caso del 
bautismo o de las bendiciones. 
   Es  un gesto sencillo pero lleno de significado. Esta señal 
de la Cruz es una verdadera confesión de fe: Dios nos ha 
salvado en la Cruz de Cristo. Es un signo de pertenencia, de 
posesión: al hacer sobre nuestra personas este signo es 
como si dijéramos: "estoy bautizado, pertenezco a Cristo, El 
es mi Salvador, la cruz de Cristo es el origen y la razón de 
ser de mi existencia cristiana...". 
    Los cristianos debemos reconocer a la Cruz todo su 
contenido para que no sea un símbolo vacío. Y entonces sí, 
puede ser un signo que continuamente nos alimente la fe y 
el estilo de vida que Cristo nos enseñó. Si entendemos la 
Cruz y nuestro pequeño gesto de la señal de la Cruz es 
consciente, estaremos continuamente reorientando nuestra 
vida en la dirección buena.   

ACIPRENSA 
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Salmo responsorial 
Sal 64,10.11.12-13.14 
R/. La semilla cayó en tierra buena y 
dio fruto 
 
     Tú cuidas de la tierra, 
la riegas y la enriqueces sin medida; 
la acequia de Dios va llena de agua, 
preparas los trigales. R/. 
      Riegas los surcos, 
igualas los terrones, 
tu llovizna los deja mullidos, 
bendices sus brotes. R/. 
      Coronas el año con tus bienes, 
tus carriles rezuman abundancia; 
rezuman los pastos del páramo, 
y las colinas se orlan de alegría. R/. 
       Las praderas se cubren de 
rebaños, 
y los valles se visten de mieses, 
que aclaman y cantan. R/. 

 

PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 
«Es necesario acordarse de Dios con más frecuencia de la que 

se respira» (San Gregorio Nacianceno) 
«La semilla se encuentra a menudo con la aridez de nuestro 
corazón, e incluso cuando es acogida corre el riesgo de 
permanecer estéril. Con el don de fortaleza el Espíritu Santo 
libera el terreno de nuestro corazón» (Francisco) 
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         FE Y CIENCIA  
T. A. EDISON: «Mi máximo respeto y mi máxima admiración 

a todos los ingenieros, especialmente al mayor de todos ellos, 
que es Dios». 

HATHAWAY (padre del cerebro electrónico): «La moderna 

física me enseña que la naturaleza no es capaz de ordenarse 
a sí misma. El universo supone una enorme masa de orden. 
Por eso requiere una Causa Primera, grande, que no está 
sometida a la segunda ley de la transformación de la energía y 
que, por lo mismo, es sobrenatural». 

 W. VON BRAUN: «Por encima de todo está la gloria de 
Dios, que creó el gran universo, que el hombre y la ciencia 
van escudriñando e investigando día tras día en profunda 
adoración». 

 

 
 
 
 
Primera lectura 
Lectura del libro de la Sabiduría (12,13.16-19): 
Fuera de ti, no hay otro dios al cuidado de todo, ante 
quien tengas que justificar tu sentencia. Tu poder es el 
principio de la justicia, y tu soberanía universal te hace 
perdonar a todos. Tú demuestras tu fuerza a los que 
dudan de tu poder total, y reprimes la audacia de los 
que no lo conocen. Tú, poderoso soberano, juzgas con 
moderación y nos gobiernas con gran indulgencia, 
porque puedes hacer cuanto quieres. Obrando así, 
enseñaste a tu pueblo que el justo debe ser humano, y 
diste a tus hijos la dulce esperanza de que, en el 
pecado, das lugar al arrepentimiento 
Palabra de Dios 

Segunda 
lectura 
Lectura de la 
carta del apóstol 
san Pablo a los 
Romanos (8,26-
27): 

 
El Espíritu viene 
en ayuda de 

nuestra 
debilidad, 

porque nosotros 
no sabemos 
pedir lo que nos 
conviene, pero 
el Espíritu 
mismo intercede 
por nosotros con 

gemidos 
inefables. Y el 
que escudriña 

los corazones sabe cuál es el deseo del Espíritu, y que 
su intercesión por los santos es según Dios. 

.Palabra de Dios 
Evangelio  
Lectura del santo evangelio según san Mateo 

(13,24-43): 
En aquel tiempo, Jesús propuso otra parábola a la gente: 
«El reino de los cielos se parece a un hombre que sembró 
buena semilla en su campo; pero, mientras la gente 
dormía, su enemigo fue y sembró cizaña en medio del 
trigo y se marchó. Cuando empezaba a verdear y se 
formaba la espiga apareció también la cizaña. Entonces 
fueron los criados a decirle al amo: "Señor, ¿no sembraste 
buena semilla en tu campo? ¿De dónde sale la cizaña?" 
Él les dijo: "Un enemigo lo ha hecho." Los criados le 
preguntaron: "¿Quieres que vayamos a arrancarla?" Pero 
él les respondió: "No, que, al arrancar la cizaña, podríais 
arrancar también el trigo. Dejadlos crecer juntos hasta la 
siega y, cuando llegue la siega, diré a los segadores: 
Arrancad primero la cizaña y atadla en gavillas para 
quemarla, y el trigo almacenadlo en mi granero."» Les 
propuso esta otra parábola: «El reino de los cielos se 
parece a un grano de mostaza que uno siembra en su 

huerta; aunque es la más 
pequeña de las semillas, cuando 
crece es más alta que las 
hortalizas; se hace un arbusto 
más alto que las hortalizas y 
vienen los pájaros a anidar en 
sus ramas.»  Les dijo otra 
parábola: «El reino de los cielos 
se parece a la levadura; una 
mujer la amasa con tres medidas 
de harina y basta para que todo 
fermente.»Jesús expuso todo 
esto a la gente en parábolas y 
sin parábolas no les exponía 
nada. Así se cumplió el oráculo 
del profeta: «Abriré mi boca diciendo parábolas; anunciaré 
los secretos desde la fundación del mundo.»Luego dejó a 
la gente y se fue a casa. Los discípulos se le acercaron a 
decirle: «Acláranos la parábola de la cizaña en el 
campo.»Él les contestó: «El que siembra la buena semilla 
es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena 
semilla son los ciudadanos del reino; la cizaña son los 
partidarios del maligno; el enemigo que la siembra es el 
diablo; la cosecha es el fin del tiempo, y los segadores los 
ángeles. Lo mismo que se arranca la cizaña y se quema, 
así será el fin del tiempo: el Hijo del Hombre enviará sus 
ángeles y arrancarán de su reino a todos los corruptos y 
malvados y los arrojarán al horno encendido; allí será el 
llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán 
como el sol en el reino de su padre. El que tenga oídos, 

que oiga.» Palabra del Señor 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
        
 
 
   
 
 
 
 
 
 
 
 

 

CELEBRANDO  EL DIA DEL SEÑOR 
Domingo 16º del Tiempo Ordinario - Ciclo A 

23 de julio de 2023 
 

SANTOS 

de ayer y hoy 
Beato  Jacobo Morelles Dupas 

Presbítero y mártir (1754-1794) 

      Nació en 1754 en Ruffec, población que pertenecía a la 
diócesis de Poitiers, Francia. Tras ser ordenado sacerdote 
recaló en su parroquia natal, donde trabajó con rigor y 
pasión hasta que la Revolución francesa se cruzó en su 
camino.  
      Era un hombre serio y muy crítico consigo mismo, si 
bien estaba dotado de un fuerte sentido de caridad y 
generosidad hacia el prójimo. Juró la Constitución civil del 
clero, pero se mantuvo fiel a la Iglesia de Roma, lo que 
precipitó que fuera arrestado, tras lo cual fue conducido a la 
cárcel de la Visitación, Poitiers.  
       La sentencia fue de deportación. Fue trasladado a 
Rochefort, donde embarcó en Les Deux Associés. Allí sufrió 
privaciones hasta que murió el 21 de junio de 1794. Juan 
Pablo II lo canonizó el 1 de octubre de 1995. 

 
                                      

 

   
       

. 

 
 

 

Salmo responsorial 
Sal 85,5-6.9-10.15-16a 
R/. Tú, Señor, eres bueno y 
clemente 
 
     Tú, Señor, eres bueno y 
clemente, 
rico en misericordia, con los que te 
invocan. 
Señor, escucha mi oración, 
atiende la voz de mi súplica. R/. 
     Todos los pueblos vendrán 
a postrarse en tu presencia, Señor; 
bendecirán tu nombre: 
«Grande eres tú, y haces maravillas; 
tú eres el único Dios.» R/. 
     Pero tú, Señor, Dios clemente y 
misericordioso, 
lento a la cólera, rico en piedad y 
leal, 
mírame, ten compasión de mí. R/. 
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